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E n las regiones 
tropicales, las tierras 
forestales que están 

bajo la propiedad legal o 
posesión tradicional de 
los pueblos indígenas y las 
comunidades locales (en lo 
sucesivo, «tierras forestales 
colectivas») contienen al 
menos 54.546 millones 
de toneladas métricas de 
carbono (MtC). A escala 
mundial, esto representa 
casi un cuarto (24%) de 
la totalidad del carbono 
almacenado sobre el suelo 
en los bosques tropicales 
del mundo, una cantidad 
equivalente a más de 
250 veces las emisiones 
de dióxido de carbono 
procedentes del transporte 
aéreo mundial en 2015.1 
Si bien la cantidad de 
carbono capturado en las 
tierras colectivas de las 
regiones tropicales y otros 
lugares es considerable, 
la cantidad real podría ser 
mucho mayor, dado que 
no contamos con datos 
de todos los territorios 
que habitan y reclaman 
consuetudinariamente los 
pueblos indígenas y las 
comunidades locales, los 
cuales superan con creces 
la superficie legalmente 
reconocida. Partiendo de 

Hacia una referencia mundial del 
almacenamiento de carbono en 
tierras colectivas
ANÁLISIS ACTUALIZADO DE LAS CONTRIBUCIONES 
DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS Y LAS COMUNIDADES 
LOCALES A LA MITIGACIÓN DEL CAMBIO CLIMÁTICO

Socios de RRI

Los pueblos indígenas y las comunidades locales gestionan al menos un 
24% de la totalidad del carbono almacenado sobre el suelo en los bosques 
tropicales del mundo (54.546 MtC), lo cual representa una cantidad más de 250 
veces superior al dióxido de carbono emitido por el transporte aéreo mundial en 2015. 

Al menos una décima parte de todo el carbono que contienen los bosques 
tropicales se encuentra en tierras forestales colectivas que carecen de 
reconocimiento oficial, lo que pone unos 22.322 MtC en peligro de ser sujetos 
de presiones externas que provocan la deforestación o la degradación. 

Los resultados de este estudio representan solo una pequeña fracción del 
carbono forestal gestionado por pueblos indígenas y comunidades locales. 
Los pueblos indígenas y las comunidades locales son los propietarios legales de 
poco más de un 10% de las tierras que reclaman consuetudinariamente. Si bien 
la brecha que existe entre las superficies reconocidas y las no reconocidas es 
considerable, esto también indica que hay múltiples oportunidades de ampliar la 
protección de los derechos consuetudinarios.

Para incrementar de manera radical y eficiente el uso sostenible y la protección 
de los bosques tropicales y el carbono que capturan, los gobiernos de los países 
tropicales y la comunidad internacional deben:

•	 Apoyar las campañas iniciadas por las organizaciones de los pueblos de los 
bosques para documentar y garantizar sus derechos forestales colectivos, 
aumentando las fuentes de financiación específicas y la asistencia técnica. 

•	 Involucrar a los pueblos indígenas y a las comunidades locales como parte 
de la solución al cambio climático, incorporando acciones comunitarias en las 
contribuciones determinadas a nivel nacional.

•	 Crear/adoptar garantías institucionales que aumenten considerablemente 
el papel y las contribuciones de los pueblos de los bosques en el diseño y la 
puesta en práctica de las estrategias nacionales de REDD+ y otras acciones 
prioritarias para conservar/aumentar las reservas forestales de carbono y los 
beneficios no relacionados con el carbono.

Conclusiones y Recomendaciones
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Figura 1
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los resultados de estudios anteriores del carbono almacenado en los bosques tropicales de los territorios 
de 19 países bajo propiedad legal de los pueblos indígenas o reclamados por ellos, ampliamos el análisis a 
18 países más en el presente estudio. El número total de países cuyo almacenamiento de carbono en tierras 
forestales colectivas se analizó, por lo tanto, se elevó a 37 países que incluyen zonas tropicales de América, 
África y Asia.

Ahora que los países comienzan a llevar a la acción sus compromisos en materia de clima, los resultados 
de este estudio acentúan la imperiosa necesidad de lograr que la seguridad de la tenencia colectiva sea un 
elemento fundamental de las estrategias nacionales de reducción de emisiones. El empoderamiento de los 
pueblos que habitan los bosques para que continúen desempeñando su función histórica de protectores del 
medio ambiente no solo es crucial para estabilizar el clima de la Tierra, sino que también es necesario para 
alcanzar los objetivos mundiales de desarrollo sostenible, seguridad alimentaria y reducción de la pobreza.

Nueva colaboración para establecer una referencia mundial

Este estudio respalda el trabajo pionero iniciado en 2014 por un grupo especializado de organizaciones 
expertas en materia de políticas públicas, organizaciones científicas y organizaciones indígenas para 
cuantificar el carbono capturado en las tierras forestales colectivas de las regiones tropicales. En el 
estudio original, dirigido por el Woods Hole Research Center (WHRC), el Environmental Defense Fund 
(EDF), la Red Amazónica de Información Socioambiental Georreferenciada (RAISG) y la Coordinadora de las 
Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica (COICA), se calculó el almacenamiento de carbono de los 
bosques de cerca de 3.000 territorios indígenas (tanto los reconocidos oficialmente como los reclamados 
consuetudinariamente) y las áreas naturales protegidas de nueve países de la Cuenca Amazónica. Los 
hallazgos de aquel estudio demostraron que estas tierras, en conjunto, almacenaban más carbono sobre 
el suelo que la República Democrática del Congo (RDC) e Indonesia juntos.2 En 2015, previo a la COP21, 
el WHRC y el EDF colaboraron con la Alianza Mesoamericana de Pueblos y Bosques (AMPB), la Réseau 
des Populations Autochtones et Locales pour la Gestion des Ecosystèmes Forestiers d’Afrique Centrale 
(REPALEAC) y la Aliansi Masyarakat Adat Nusantara (AMAN) para añadir datos sobre Mesoamérica, la RDC 
e Indonesia, respectivamente. En el estudio se puso de manifiesto que los territorios indígenas y las áreas 
protegidas de la Amazonía, Mesoamérica, la RDC e Indonesia representaban nada menos que un 20% del 
carbono almacenado sobre el suelo en los bosques tropicales del planeta.3

En la versión actual se combinan los conocimientos de mapeo del carbono del WHRC y los nuevos datos 
de tenencia proporcionados por RRI y el Instituto de Recursos Mundiales (WRI, por sus siglas en inglés). 
Además, se amplía el alcance de los análisis anteriores al incluir datos relativos a la superficie de bosques 
reclamados por las comunidades locales o bajo su posesión oficial y se presta atención únicamente a las 
tierras forestales colectivas, mediante la eliminación de los puntos de medición de las áreas protegidas no 
reclamadas por las comunidades indígenas o locales.

RRI cuenta con una base de datos mundial de tenencia forestal que en la actualidad incluye 52 países, 
que contienen casi el 90% de los bosques del mundo.4 El WRI tiene datos públicos de un gran número de 
tierras indígenas y comunitarias y es miembro activo del equipo de operaciones de LandMark, la plataforma 
mundial de tierras indígenas y comunitarias, que proporciona información georreferenciada sobre tierras 
colectivas de todo el mundo.5 Junto con los nuevos datos de tenencia de Filipinas,6 este informe representa 
los esfuerzos constantes que realiza un grupo cada vez mayor de organizaciones internacionales, grupos 
indígenas e iniciativas de pueblos de los bosques para reconocer las valiosas contribuciones de los pueblos 
indígenas y las comunidades locales a la conservación y protección de los bosques mundiales, el carbono 
que capturan y toda la variedad de beneficios sociales, económicos y ambientales adicionales que ofrecen. 

Aprovechando la creciente demanda de una información más exhaustiva sobre las contribuciones de los 
pueblos de los bosques a la mitigación del cambio climático y otras prioridades de desarrollo, este informe 
representa también el inicio de una iniciativa a más largo plazo para cuantificar las reservas de carbono de 
las tierras colectivas del mundo entero. A través de la colaboración abierta y la participación de todos los 
actores que se dedican al fomento de los derechos sobre los bosques comunitarios, esta iniciativa pretende 
mejorar constantemente nuestro entendimiento del alcance y la magnitud de la función que desempeñan 
los pueblos de los bosques en la captura de carbono, mediante el aumento de los puntos de medición a 
las tierras forestales colectivas bajo posesión tradicional pero no reconocidas oficialmente y mediante la 
ampliación de la cobertura a los biomas forestales fuera de las regiones tropicales, incluidos los de las zonas 
templadas y boreales. Establecer esta referencia mundial permitirá llevar a cabo un seguimiento continuo 
de las contribuciones de los pueblos indígenas y las comunidades locales a la protección de las reservas 
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Figura 2

Almacenamiento de carbono sobre el suelo en los bosques tropicales que reclaman o poseen los pueblos 
indígenas y las comunidades locales, por país y categoría de tenencia. 

País10

Tierras forestales colectivas bajo 
propiedad o designación oficial 

(MtC)  

Tierras forestales colectivas 
reclamadas, pero no reconocidas 

oficialmente (MtC)
Total de tierras forestales colec-

tivas (MtC)

Brasil 14 692 14 692

Indonesia 7 068 7 068

RDC 6 941 6 941

Colombia 4 573 4 573

Venezuela 3 526 3 526

Papúa Nueva Guinea 3 513 3 513

Perú 2 192 803 2 995

México 2 196 2 196

Bolivia 1 553 362 1 915

India 48 1 020 1 068

Ecuador 227 820 1 047

Surinam 765 765

Tanzania 726 726

Nicaragua 496 43 539

Guatemala 508 508

Filipinas 431 431

Guyana 351 351

Honduras 116 231 347

Botsuana 195 148 343

Panamá 275 275

Namibia 222 222

Guayana Francesa 101 101

Camerún 95 95

Belice 59 59

Costa Rica 55 55

Paraguay 54 54

República del Congo 44 44

El Salvador 28 28

Tailandia 27 27

Vietnam 19 19

Camboya 13 13

Etiopía 4 4

Myanmar (Birmania) 3 3

Laos 2 2

Gambia 0,72 0,72

Gabón 0,40 0,40

Angola 0,02 0,02

TOTALES 32.224 22.322 54.546

Leyenda: Mesoamérica, Sudamérica, África subsahariana, Asia Meridional/Sudoriental y el Pacífico
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Totales regionales y mundiales de almacenamiento de carbono (en MtC) en las tierras forestales colectivas

forestales de carbono, lo cual reforzará las razones que defienden la garantía de los derechos colectivos 
sobre la tierra y los bosques.  

Resultados: ¿Cuánto carbono capturan las tierras forestales colectivas?

Esta investigación pone de manifiesto que la magnitud de las contribuciones de los pueblos indígenas y las 
comunidades locales a la mitigación del cambio climático es incluso mayor a la que se creía originalmente. 
En la Tabla 1 se especifica la cantidad de carbono almacenado en las tierras forestales colectivas por país 
y se indica si las poblaciones que protegen estas tierras tienen derechos oficialmente reconocidos de 
propiedad o uso. En la Tabla 2 se muestran los totales regionales y mundiales del almacenamiento de 
carbono en ambas categorías de tenencia de los países analizados, así como los porcentajes del total del 
carbono almacenado en los bosques tropicales del planeta que secuestran las tierras forestales colectivas. 
Si bien estas cifras son considerables, en realidad son conservadoras debido a la escasez de datos, 
particularmente de las tierras forestales colectivas que no están reconocidas.

Casi una cuarta parte del carbono almacenado en los bosques tropicales del mundo se encuentra 
en territorios bajo gestión colectiva. Los datos de tenencia de los 37 países analizados demuestran que 
las tierras forestales colectivas, reconocidas oficialmente y no reconocidas, contienen al menos 54.546 MtC, 
lo que supone un 24% de los casi 230.000 MtC que se encuentran en la totalidad de los bosques tropicales.7 
Esta cantidad es prácticamente el cuádruple de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero 
de 2014.8 En comparación con los resultados del estudio de 2015, esto supone un aumento de un 19% 
respecto de la cantidad de carbono que se sabía que almacenaban las tierras forestales colectivas.9 

Una décima parte de todo el carbono que contienen los bosques tropicales se encuentra en 
tierras forestales colectivas que carecen de reconocimiento oficial. Según los datos disponibles, las 
tierras forestales que reclaman los pueblos indígenas y las comunidades locales pero que los gobiernos 
nacionales no reconocen legalmente contienen al menos 22.322 MtC o, lo que es lo mismo, un 10% del 
total del carbono almacenado en los bosques tropicales del planeta. La inseguridad de los derechos sobre 
la tierra colectiva hace que estas tierras forestales sean especialmente propensas a sufrir las presiones 
provocadas por factores externos que promueven la deforestación o la degradación, lo cual aumenta el 
riesgo de que se produzcan emisiones considerables si no se toman las medidas necesarias para acabar 
con dicha inseguridad. 

Los resultados de este estudio representan solo una pequeña fracción de las tierras que 
gestionan los pueblos indígenas y las comunidades locales. La contribución a escala mundial de los 
pueblos de los bosques es mayor a la que puede cuantificarse usando fuentes de datos confirmados. Los 
pueblos indígenas y las comunidades locales reclaman consuetudinariamente, como mínimo, un 50% de 
las tierras del mundo, pero solo poseen legalmente un 10% y ejercen derechos oficiales parciales de uso 
o gestión sobre otro 8%. La brecha que existe entre las tierras forestales colectivas reconocidas y las no 

Figura 3

 
Tierras forestales colectivas 

bajo propiedad o designación 
oficial (MtC)

Tierras forestales colectivas 
reclamadas, pero no reconoci-

das oficialmente (MtC)

Total de tierras forestales 
colectivas (MtC)

Mesoamérica 3.138 869 4.007

Sudamérica 23.743 6.276 30.019

África Subsahariana 1.287 7.089 8.376

Asia Meridional/Sudoriental y el Pacífico 4.056 8.088 12.144

Total de MtC almacenados en tierras forestales 
tropicales colectivas de los países analizados en 
las cuatro regiones

32.224 22.322 54.546 

Porcentaje del total de carbono almacenado 
en bosques tropicales (~230.000 MtC) que 
contienen las tierras forestales colectivas 

14% 10% 24%
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reconocidas, por lo tanto, es considerable. Gracias a esta nueva colaboración se seguirán mejorando y 
ampliando estas cifras estimadas conforme se disponga de datos nuevos. 

Cómo mantener almacenado el carbono: la garantía de los derechos 
sobre la tierra colectiva en beneficio del clima y mucho más

A pesar de los claros vínculos que existen entre los derechos sobre los bosques comunitarios, la 
conservación forestal y la mitigación del cambio climático,12 el avance hacia la seguridad de la tenencia 
colectiva se ha desacelerado en los últimos años, dado que, desde 2008, un número menor de países ha 
reconocido derechos y estos cada vez son más restringidos.13 Desde entonces, el Acuerdo de París de 
2015 ha supuesto un punto de inflexión decisivo en la respuesta mundial al cambio climático, pero no ha 
tenido debidamente en cuenta las contribuciones de los pueblos de los bosques, limitando únicamente al 
preámbulo toda referencia a los derechos de los pueblos indígenas y las comunidades locales.14 De igual 
manera, pocos países han aprovechado la oportunidad de incluir los derechos comunitarios en sus planes 
nacionales de mitigación del cambio climático, como se indicó en un estudio de las contribuciones previstas 
determinadas a nivel nacional (CPDN), en el que se observó que, de los 188 países que habían presentado 
sus contribuciones antes de la COP21, solo 21 habían adquirido el compromiso claro de apoyar la tenencia 
comunitaria o estrategias para la gestión comunitaria de los recursos naturales.15 Si bien las inversiones en 
mecanismos de financiación relacionados con el clima, como el Fondo de Carbono del Fondo Cooperativo 
para el Carbono de los Bosques o el Fondo Verde para el Clima, están aumentando, los compromisos hacia 
los derechos indígenas y comunitarios siguen siendo insuficientes, como quedó patente en un análisis 
reciente de las presentaciones de los países seleccionados por el Fondo de Carbono.16 

Garantizar los derechos de los pueblos indígenas y las comunidades locales sobre la tierra y los recursos es 
una condición previa indispensable para que se consiga toda una variedad de beneficios no relacionados 
con el carbono que tienen una relación directa con el uso sostenible y la conservación de los bosques, así 
como con la protección y el aumento de las reservas forestales de carbono.17 

Garantizar los derechos sobre la tierra está justificado desde un punto de vista económico. Los 
estudios de investigación demuestran que garantizar los derechos colectivos sobre la tierra y los bosques 
representa una inversión de bajo costo y elevado 
beneficio. Como se demostró en un reciente 
estudio de tres países de la Cuenca Amazónica, 
los costos anuales por hectárea (en dólares 
estadounidenses) en los que incurren los 
gobiernos por garantizar y gestionar las tierras 
forestales indígenas ascienden a $5,35 en Bolivia, 
$5,58 en Brasil y $1,35 en Colombia, mientras 
que el total del beneficio neto por hectárea de los 
servicios de los ecosistemas (incluido la captura 
carbono) en un período de 20 años se calcula que 
oscila entre los $4.888 y los $10.784 en Bolivia, 
entre los $4.636 y los $10.402 en Brasil y entre 
los $4.610 y los $10.344 en Colombia.18 Cuando 
se multiplica por la superficie terrestre total que 
podría llegar a otorgarse mediante título, el costo 
de garantizar la tenencia forestal durante 20 
años es, como mucho, de un 1% de los beneficios 
obtenidos, lo cual convierte la seguridad de la 
tenencia en un medio mucho más rentable de 
alcanzar los objetivos de mitigación del cambio 
climático que otras medidas de captación y 
almacenamiento de carbono. 

Garantizar los derechos sobre la tierra 
disminuye la pobreza y la desigualdad. 
Las tierras colectivas desempeñan una función importante en el bienestar de hasta 2.500 millones de 
personas de todo el mundo, al proporcionar una fuente fundamental de alimentos, combustible e ingresos 
a las comunidades que poseen y usan estas tierras y que dependen de ellas para su subsistencia.19 La 
inseguridad de los derechos sobre la tierra y los recursos afecta a su capacidad de llevar a cabo actividades 
tradicionales como la silvicultura y la agricultura comerciales.20 Como se documentó en un estudio mundial 

RECOMENDACIONES DE LAS RESERVAS DE CARBONO 
FORESTAL TROPICAL EN TERRITORIOS INDÍGENAS: UN 

ANÁLISIS GLOBAL (2015): 

1.	 Titular todos los territorios indígenas que no están 
reconocidos actualmente

2.	 Poner fin a la persecución de los dirigentes indígenas

3.	 Reconocer las contribuciones de los pueblos indígenas 
a la mitigación del cambio climático y la adaptación 
a este en el contexto de las contribuciones previstas 
determinadas a nivel nacional (CPDN)

4.	 Aplicar el uso del consentimiento libre, previo e 
informado (CLPI)

5.	 Proporcionar a las organizaciones de los pueblos 
indígenas acceso directo a financiación para hacer frente 
al cambio climático 

Cuadro 1
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de 108 países, los derechos de propiedad sólidos están relacionados con ingresos per cápita más altos 
y una estabilidad socioeconómica mayor.21 La seguridad de la tenencia también puede paliar la carga 
desproporcionada de pobreza a la que se enfrentan las mujeres, lo que generaría, a su vez, mayores 
beneficios para la salud de las familias rurales. Cuando las mujeres tienen unos derechos seguros sobre los 
recursos, tienden a tener una influencia mayor sobre las decisiones domésticas y son más propensas que 
los hombres a contribuir al bienestar familiar.22

Garantizar los derechos sobre la tierra puede disminuir los conflictos. La falta de unos derechos 
claros y exigibles sobre los recursos es una de las principales causas de conflictos. Aparte de la destrucción 
de los bosques naturales y la correspondiente biodiversidad, la demanda creciente de tierra y recursos se 
asocia con el aumento de las tensiones sociales, los conflictos por el uso de la tierra y las adquisiciones y 
los traspasos ilegales de tierra.23 Solo en el 2015, al menos 185 defensores de la tierra y el medio ambiente 
fueron asesinados y casi un 40% de las víctimas estaba eran activistas de poblaciones indígenas.24 La 
seguridad de los derechos sobre la tierra es crucial para conseguir la estabilidad social, política y económica, 
tanto para las comunidades como para las empresas locales e internacionales decididas a reducir sus 
riesgos operativos, financieros y contra su reputación.25

Garantizar los derechos sobre la tierra preserva la diversidad cultural y lingüística. La conservación 
de la biodiversidad está estrechamente unida al mantenimiento de la diversidad cultural, mientras que la 
preservación de la cultura, el conocimiento y la lengua está íntimamente relacionada con la protección de 
los derechos de los pueblos indígenas y las comunidades locales sobre la tierra y los recursos.26 Al ser los 
principales guardianes de las superficies boscosas tropicales que quedan en la Tierra, estas poblaciones 
son cruciales para la protección de los bosques de gran biodiversidad y de los múltiples servicios que estos 
sistemas proporcionan.27 La preservación de la diversidad cultural y lingüística, a su vez, es crucial para 
el mantenimiento de los valores, el conocimiento y las tradiciones de las instituciones de gobernanza de 
los recursos adaptadas a las condiciones locales. Este conocimiento es vital para la creación de sistemas 
socioecológicos más sostenibles y resilientes, fundados en la necesidad de conservar y aumentar los 
sumideros y depósitos de gases de efecto invernadero. 

De Marrakech en adelante

En 2015, las organizaciones indígenas que contribuyeron al análisis del carbono capturado en sus territorios 
propusieron cinco intervenciones normativas para garantizar la conservación constante y a largo plazo 
de los bosques tropicales de sus territorios (véase el recuadro). Lamentablemente, se ha avanzado poco 
respecto a estas intervenciones, a pesar de la amplia y creciente demanda por parte de los pueblos 
indígenas, las comunidades locales, los gobiernos, las organizaciones de desarrollo y los inversores privados 
de que se aclaren y garanticen los derechos de tenencia del mundo en desarrollo. 

Sin seguridad en la tenencia de la tierra y los bosques y sin la protección de los derechos consuetudinarios, 
las campañas internacionales para alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible y mantener el aumento 
de la temperatura mundial por debajo del límite de los dos grados seguirán siendo difíciles de llevar a la 
práctica. 

Para superar los numerosos obstáculos a los que se enfrentan las comunidades forestales para conservar 
sus bosques, la comunidad internacional y los gobiernos nacionales en particular deben responder con 
urgencia a las exigencias de los pueblos indígenas que refrendaron esta iniciativa. Entre las medidas 
prioritarias necesarias para conseguir estos fines se incluyen las siguientes: 

•	 Apoyar a las organizaciones de la sociedad civil y los pueblos indígenas en sus campañas para 
documentar y garantizar sus derechos forestales colectivos, aumentando radicalmente las fuentes de 
financiación específicas y la asistencia técnica para las iniciativas de los pueblos de los bosques. 

•	 Involucrar a los pueblos indígenas y a las comunidades locales en la solución al cambio climático, 
instando a los gobiernos a que reconozcan y apoyen las acciones comunitarias en el marco de sus 
contribuciones determinadas a nivel nacional.

•	 Crear y adoptar garantías institucionales a escala nacional e internacional que aumenten 
considerablemente el papel y las contribuciones de los pueblos indígenas y las comunidades 
locales en el diseño y la puesta en práctica de las estrategias nacionales de REDD+ y otras acciones 
prioritarias para conservar y aumentar las reservas forestales de carbono y otros beneficios no 
relacionados con el carbono.
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Datos y metodología

En el análisis se cuantificó el almacenamiento de carbono sobre el suelo en las tierras forestales colectivas 
de los 37 países especificados en la Tabla 1, usando las fuentes disponibles de datos espaciales y no 
espaciales. En el caso de 23 países se usaron polígonos compatibles con sistemas de información geográfica 
(SIG), esto es, formatos de archivo Shapefile de ESRI o KML de Google Earth, para trazar los límites de las 
tierras forestales colectivas. Los límites georreferenciados de las comunidades se combinaron con datos de 
la densidad del carbono28 mediante un SIG (ArcGIS 10.2) y se analizaron usando un enfoque de mapeo tipo 
“raster”. Se usaron capas político-administrativas para cuantificar la cantidad y la distribución del carbono 
que contienen las tierras forestales colectivas a escala nacional. Los países analizados espacialmente son: 
Belice, Bolivia, Botsuana, Brasil, Colombia, Costa Rica, Ecuador, El Salvador, Filipinas, Guatemala, Guayana 
Francesa, Guyana, Honduras, Indonesia, México, RDC, Namibia, Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, 
Surinam y Venezuela. Los datos de estos países se consideran actuales e incluyen los datos disponibles de 
las superficies reconocidas oficialmente y las no reconocidas. En cualquier caso, sigue habiendo una falta 
considerable de datos y cobertura, lo cual parece indicar que existe la oportunidad de repetir este análisis 
en el futuro, cuando se disponga de más información.

Para los 15 países de los cuales no se tenían datos espaciales explícitos, los autores se basaron en 
estadísticas relacionadas con la superficie de las tierras forestales colectivas. Los datos de Indonesia 
se obtuvieron de AMAN, mientras que los datos de los 14 países restantes se extrajeron de la base de 
datos de tenencia forestal de RRI. El almacenamiento de carbono sobre el suelo se cuantificó, en este 
caso, multiplicando las superficies conocidas de las tierras forestales colectivas por los valores medios 
de la densidad del carbono de la vegetación boscosa de las jurisdicciones seleccionadas. En el caso de 
Indonesia, en colaboración con el personal técnico de AMAN, se identificó un valor medio de 124 Mg/
hectárea para los bosques tropicales intactos del país, según los datos de la densidad del carbono. Para 
el resto de los países, los valores de la densidad del carbono se derivaron de las medias nacionales. Este 
método se utilizó para Angola, Camboya, Camerún, Etiopía, Gabón, Gambia, India, Laos, Myanmar (Birmania), 
Papúa Nueva Guinea, República del Congo, Tailandia, Tanzania y Vietnam. RRI hace un seguimiento de la 
tenencia forestal estatutaria, con lo cual los datos de estos países representan las superficies forestales 
que están reconocidas oficialmente como bajo propiedad de los pueblos indígenas y las comunidades 
locales o designadas para ellos. En el caso de la India, se obtuvieron datos adicionales de las tierras 
forestales colectivas que no gozan de reconocimiento oficial. Con excepción de la India e Indonesia, el 
uso de este método no se aplicó a otras superficies sin reconocimiento oficial. Por lo tanto, los resultados 
de estos países solo proporcionan una estimación mínima de referencia del carbono que contienen las 
tierras forestales colectivas. Es probable que las verdaderas contribuciones de los pueblos indígenas y 
las comunidades locales sean mucho mayores, así que los resultados preliminares de esta evaluación se 
revisarán conforme se vaya disponiendo de datos espaciales y de información sobre las superficies bajo 
posesión y reclamadas como consuetudinarias. 

El WHRC produjo los valores de la densidad del carbono sobre el suelo usando mediciones sobre el terreno 
e información procedente de satélites de observación de la Tierra.29 El resultado fue una estimación 
cartográfica continua, de una resolución de aproximadamente 500 metros, de la cantidad y la distribución 
del carbono almacenado sobre el suelo en la biomasa de vegetación boscosa viva de las zonas tropicales de 
América, África y Asia durante el periodo 2007-2008.30
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esta equivalencia basándonos en la estadística de que el transporte aéreo mundial de 2015 produjo 781 millones de 
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